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saluda á sus apreciables 
suscriptores, á sus ilustrar 
dos colaboiadores y á süs 
estimadísimos colegas, de­
seándoles á todos la feli­
cidad más completa en la 
festividad del aniversario 
del Nacimiento de Jesús. 

NAVIDAD 
Mil novecientos años hace que 

al promediar la noche de un día 
helado, exhalaba e l primer vaji-
do vital un niño al que servía de 
morada un pobre cobertizo y de 
lecho un montón de paja. 

Un hombre ya anciano y una 
mujer casi niña, contemplaban 
al recien nacido que tierna y mis-
ticamente les sonreía. 

Aquellas tres personas son las 
que constituyen la Bagrada Fa­
milia. 

Las profecías se cumplieron. 
Jesús ha venido al mundo y 

con su venida se inicia la reden­
ción del généro humano, tan ne­
cesitado de un Mesías que á los 
hombres los saque del error en 
que viven, que les haga conocer 
la verdadera religión y que por 
la fó se les purifiquen el alma y 
la conciencia. 

Pronto cunde la noticia y por 
todas partes acuden gentes tra­
yendo ofrendas para el divino 
Hijo de María, y depositarlas hu­
mildemente á sus plantas. 

Á estas gentes no tardarán en 
seguir los potentados de todos los 
puntos de la tierra, porque está 
escrito que ante el débil Niño 
habrán de inclinarse las testas 
coronadas del mundo puesto que, 
por su descendencia El es Rey 
de reyes, no obstante la pobreza 
que rodeó su nacimiento. 

No es hora de pensar en la 
suerte futura que á Jesús le está 
reservada: tiempo habrá de pade­
cer con sus dolores 

Con sus dolores que solo un 
Dios tendría la fortaleza necesa­
ria para sufrirlos, porque son su­
periores á toda ponderación. 

Pero todo esto necesita para 
su redención la mísera humani­
dad, que paga con ingratitudes 
los dones que del Cielo recibió, y 
en correspondencia á tanto bien 
se rebela contra su criador, emu­
lando el infame proceder de? án­
gel caído, que con su rebelión 
compró una eternidad de pena­
lidades. 

Dejemos, por el momento, re­
flexiones que entristecen; eleve­
mos nuestros corazones y no pen­
semos sinó en el fausto aconteci­
miento que hoy nos recuerda la 
Iglesia. 

Hoy es día de regocijo. 
Suenen los rabeles y panderos 

y otros instrumentos pastoriles ó 
invada la alegría los corazones. 

A l rededor de la cuna que me­
ce al divino Vástago, parece co­
mo que se siente el aleteo de los 
querúbeos seres que entonaron 
celestiales himnos én loor de 
Je^ús. 

El aniversario de este suceso 
histórico es tan universal que en 
todo el mundo se festeja, pues en 
tal día se dan cita los que han 
nacido bajo un mismo techo y de 

la misma estirpe, para recordar, 
conforme van pasando los años, 
aquellos otros de la infancia y la 
juventud en que aun convivían 
todos gozando las delicias del pa­
terno hogar. 

Por esto la Noche-buena, pre­
cursora de la Natividad, tiene 
tanto de alegre como de triste. 

Riense y disfrutan aquellos 
que cuentan con los suyos y con 
ellos se reúnen en festividad tan 
memorable: lloran los que por 
uno de esos latigazos del impla­
cable destino, viven solos en el 
mundo sin una voz amiga que 
les aliente y estimule; sin fortu­
na y sin hogar, sin nada que acu­
se calor de vida y mucho que re­
vela frío de tumba; porque el 
existir en el desamparo, sin tener 
quien con sus caricias compense 
las penas, es llevar la muerte en 
en el corazón, es arrastrar el peso 
de los días que se acumulan, co­
mo el galeote arrastraba sus ca­
denas, es, en fin, una abdicación 
de la vida del sentimiento para 
concretarla á la meramente físi­
ca, y esto no pueden soportarlo 
quienes piensan y sienten, quie­
nes saben que han nacido para 
algo más que para seguir la \ i tal 
rutina que concreta sus aspira-
cionesá la satisfacción de la ma­
teria. 

Pero es bien dejarse de filo-
safías. 

Hoy, día es de jolgorio, ¿no 
rien todos? pues riamos y haga­
mos coro á los rapazuelos que con 
sus alegres gritos vitorean al Hi­
jo de Dios, y repitamos como el 
profeta: 

¡Grloria á Dios en las alturas; 
paz en la tierra á los hombres de 
buena voluntad! 
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B E VISTA G A L L E G A 

POR LAS RláS BAJAS 
Haee bastantes meses que leí en «El 

Eeo de Galicia» de Buenos Aires, un artí­
culo de P é r z Nieva eon una nota al pié, 
no recuerdo si en estos ó parecidos tér­
minos, pero cuya sustancia era la misma: 
del libro próximo á publicarse <Por las 
Rias B^jas». Componían el artículo en 
cuestión, tres notas distintas é indepen­
dientes, con un epígrafe para cada cual 
—muy de Nieva esto—: «Una eorre-
doira>, «Las carretadas y el aturuxo>, 
«Los hórreos». Y constituía cada una de 
ella?, diminuto retazo de li^nz^ en que, 
mano experimentada y d ^cha, había pin­
tado con maravillosa exactitud, un rincíón 
característico, un cuadro peculiar y, en 
simbólica forma, el origen de la < desgra­
cias qua el terruño experimenta. Impre­
sión tan honda y tan dulce dejaron aque­
llas línea?» en mi alma, que esperé con 
ansia de niño á quién ofrecen codiciado 
juguete, la publicación de la obra. Hoy 
la tengo sobre mi mesa, acabo de leerla 
y no puedo resistir al deseo de perjeñar 
esto5: modestos renglones, reconociendo 
—dicho sea en descargo de mi co' cien­
cia—el pobrísimo lugar á que, artículos 
de más autorizadas plumas que la mía, 
han, necesariamente, de condenarlos. 

Desde que se inició el renacimiento 
literario de Galicia, hase escrito bastante 
respecto á él; y las opiniones acerca del 
género que con preferencia debe cultivar­
se, son muchas. Pero si la idea de devol­
ver á nuestro hermoso idioma su antigua 
importancia es nobilísima, más útil me 
parece, y de necesidad más inmediata 
—hoy por hoy—la de vulgarizar las ma­
ravilla^ de nuestro territorio por el reato 
de las españolas provincias. Labor digna 
de los más grandes elogios, considero la 
de escribir en la lengua dulcísima de 
Curro?; y á los que tal hacen, y lo hacen 
bién, Galicia no podrá pagarles nunca el 
sacrificio que, por idolatría á la patria, se 
imponen. Pero conocido lo mucho y rápi­
damente que progresan las regiones adon­
de la emigración veraniega de familias 
adineradas, en mayor número, se dirige; 
y, conocido también que, pocas de esas 
regiones, pueden, como la nuestra, ofre­
cer al forastero lo que éste busca en sus 
periódicos viajes, la necesidad de obras 
como la que es objeto de este trabajo, 
déjase sentir imperiosamente y con pre­
ferencia á todo. Y no es eolo un bien 
material lo que escritos de esa índole nos 
proporcionan, sinó que contribuyen á 
desvane ter la injustificada preocupación 
que por ahí, por el resto de España, acer­
ca de nosotros se tiene. 

Si de algo puede quejarse Galicia, cier­
to que no será de falta de amor en sus 
hijos. Es tan intenso el cariño que estos 
la profesan, que llega á alcanzar propor­
ciones extraordinarias, inverosímiles ca­
si, algo fatalistas, que tiene no poco de 
dulce enfermedad. De ellos puede, pues, 
prometerse en obsequio suyo, las heroici­
dades mayores; más no debe pedirles 
nunca obras destinadas á cantar sus be­
llezas, porque sería condenarlos á un tra­
bajo estéril. Nadie desconoce la idolatría 
de los gallegos por el terruño: así es que, 

los que no lo son, juzgan exagerado todo 
cuanto aquellos, en bien de su patria, 
puedan decir. 

Escritores de otras tierras son loa lla­
mados á «vulgarizar»—subrayo la pala­
bra peque no es mía—las cosas de esta 
fuera de sus demarcaciones; y aunque 
pocos, algunos, como Ortega Manilla, An­
drés Mellado, Alfonso Pérez Nieva y otros 
literatos de tanto mérito, no se desdeñan 
en dedicar á Galicia párrafos en sus 
libros y columnas en los periódicos que 
redactan. 

En la obra de este último «Por las 
Rias Bajas» que acaba de ponerse á la 
venta, además de la admiraeió i que al 
artista los encantos naturales de la tierra 
que explora surgieren, deja notarse cierto 
cariño y entusiasmo por todo lo peculiar 
de esa tierra y una conmiseración pro­
funda, que no es propia de viajero indife­
rente, por los males que la afiijen; parece 
que los llora condolido, como si esos 
males le hirieran en lo más hondo y tier­
no de su alma, que comienza á amar á 
Galicia, com un cariño semejante, sinó 
idénticn, al que nosotros, los gallegos por 
ella experimentamos. 

Pérez Nieva, fecundo, cultísimo, bri­
llante, que con sus producciones llena á 
diario las mejores revistas y cuya firma 
basta á acreditar una publicación, no va­
cila en dedicarnos una de sus mejores 
obras y, para que el favor sea completo, 
edítala en un establecimiento de la «pe­
queña patria». Yo desconozco el precio 
en que mi ilustre amigo, el director de la 
«Biblioteca Gallega», D. Andrés Martínez 
S alazar, ha adquirido dicha obra; pero no 
pudo pagarla como el libro y el autor 
merecen, por lo poco—descartando otros 
motivos de más bulto—que hoy aquí, en 
estas cuatro hermosas y ¿porque no de­
cirlo? apáticas provincias, aprécianse los 
esfuerzos que, á encumbrarlas se dirigen. 
Y esto prueba de inconcuso modo, tratán­
dose de un escritor solieitadísimo, que 
no fué el lucro el móvil de Pérez Nieva 
al trazar las líneas de «Por las Rias 
Bajas», y que late hoy en su pecho, algo 
más que admiración y lástima por Galicia 

Incomparable en la síntesis el autor de 
las «N velas relámpagos» descríbenos en 
su último libro, cuatro trazos enérginos, 
el país que recorre, sin omitir nada, de­
teniéndose ante los monumentos y los 
lugares que más fijeza de atención y ma­
yor calma solicitan. 

Lo único que yo en ella no encuentro 
apropiado es el título, pues no solo á las 
Rías Bajas se concreta: «Galicia al vuelo» 
«Ligera gnía de Galicia» ó cosa así, cua 
draríale mejor porque, si bien á grandes 
rasgos, la recorre toda y la pinta toda, 
sin olvidar un detalle digno de mención 
en los sitios por donde pasa. 

Comienza en párrafos brillantísimos, 
como suyos!, describiéndonos su entrada 
en Galicia por Tuy, la ciudad sagrada, 
al regreso de un viaje á través de la tie­
rra de Camóes. Sorprende un poco á uno 
que sabe cual es la patria del que aquello 
escribe y espera verlo llegar en ferrovia­
rias volandas, tal principio; pero al cabo 
de pocos segundos, comprende que no es 
posible encontrar mejor puerta á Galicia; 
es como Pérez Nieva dice, «penetrar en 
la encantada región de los robles por su 

pórtico de la gloria, por su atrio de 
honor». 

Píntanos luego, con verdad y poesía, el 
trayecto que separa á Tuy de Redondela; 
vemos con él el mar á lo lejos: creémo-
nos suspendidos del viaduto y parece que 
respiramos un ambiente impregnado de 
átomos resinosos y salobres emanaciones 
marítimas. Vigo después, con sus calles 
y vida nocturna, su concurrido muelle, 
su tráfico incesante, sus romerías y sus 

¡ poéticos alrrededores; Pontevedra, Marín, 
la costa; Santiago con sus monumentos 
valiosos y sus tipos populares de no muy 
corrompida indumentaria; Ferrol visto al 
amanecer. La Cor uña, Lugo, Orense, los 
escritores gallegos, todo lo típico, todo lo 
¿igno de notarse en esta tiera, tiene en el 
Autor de «Por las Rias Bajas» un entu­
siasta propagandista. 

Lo armonioso y fluido de la dicción 
que avalora el libro, escuso encarecerlo; 
con decir que lo ha escrito Pérez Nieva, 
creo que está dicho todo. 

FRANCISCO CAMBA. 
Monterroso. 

RaiGIONíUlinSDIGlüCIA 
Nada hay que influya tanto en la vida 

social de un pueblo como las creencias 
religiosas. 

Galicia, pueblo celta, no se asemejaba 
en su culto al de la teogonia de los pue­
blos antiguos inmediatos al Mediterráneo; 
por eso los escritores romanos calificaron 
á este pueblo idólatra, puesto que care­
cía de imágenes de dioses y de cuito. 

En los primeros tiempos rechazaron 
las toscas imágenes y simulacros indig­
nos de representar la grandeza de un 
Dios. Esto, lejos de probar su ateísmo é 
idolatría, nos demuestra que tenían una 
idea pura y sublime de la divinidad. Re­
conocían un ser supremo, inmortal, invi­
sible y omnipotente bajo el nombre de 
«Teut». A este ser que consideraban alma 
del mundo, adoraban los celtas en los 
emblemas del sol, de la luna, de las estre­
llas y de los elementos. No pocos vesti­
gios se encuentran en todo el territorio 
de la antigua Galicia de lugares consa­
grados á su culto y conocidos con la de­
nominación de «Mallo Mallon». 

E l «menhir, la mamoa, el dolmen» y 
aun las piedras oscilatorias entre las que 
goza de gran popularidad la de la Barca, 
en la costa de Mugía, son monumentos 
debidos en su mayoría á fenómenos na­
turales y que inspiraban á los celtas una 
veneración profunda. 

De este modo encontró la civilización 
romana á Galicia al tiempo de subyugar­
la. Religión, leyes, usos y costumbres 
fueron las mismas que tenía roma. 

El pueblo romano vino á ser el propa­
gandista en Galicia de un politeísmo cu­
yas divinidades no conocían término, por 
más que sobre todo mereciesen la supre­
macía, el Júpiter Tenante y el Marte 
Vengador. 

La civilización romana no pudo aco­
modarse al modesto culto de loa celtas y 
dieron principio á las lujosas construccio­
nes místicas, siendo algunas verdaderas 
maravillas del arte. 



R E V I S T A G A L L E G A 

Así aparecieron en Galicia el «Atra 
solis», cuyo sitio rescatan algunos en 
«Finisterre» por más qne sea algo aven­
turado, en todas l<-s ternas y aguas medi­
cinales, conservándose aun inscripciones 
que vemos en nuestros días y dedicato­
rias votivas, debidas á \a gratitud de los 
enfermo0. E l culto de los dioses inferna­
les que no podía celebrarse hasta des­
pués de puesto el sol. l íos dioses ma­
nes sagrados y el Júpiter Oplimo, su­
perior á todas las deidades eran los 
encargados de presidir las funciones fú­
nebres y á ellos se les rogaba por los 
muertos. 

Apoyada en la ley de las doce tablas 
quedó entre los romanos como un princi­
pio dogmático la pila fúnebre. Aunque 
escasos, existen en Galicia algunos se­
pulcros que se pueden considerar como 
cinerarias, en donde se depositaban las 
cenizas de la pira fúnebre. Antes de que 
se acordase el enterramiento en antros, 
especie de panteones de familia. 

Esta veneración á los muertos y cul­
to á las divinidades era la que exis­
tía en Galicia á la aparición del cristia­
nismo. 

AHÍ donde los celtas tenían su asiento 
debido á la irrupción de los bárbaros del 
Norte, vino á fundarse la primera monar­
quía española con el reinado católico de 
los suevos. 

Escasean los monumentos lapidarios 
que debían referirse á los primeros tiem­
pos del cristianismo. Unicamente las fun­
daciones monacales y la consagración de 
suntuosas baichicus, Ajan sus fechas del 
siglo IX al IV. 

Es indudable que la doctrina de Cristo 
empezó á extenderse como efecto inme­
diato á la predicación de Santiago y sus 
discípulos, pero es indudable también 
que algo estéril fué eu su principio apesar 
de la bula de Calixto II que consigna nue­
ve, discípulos en toda España y de éstos, 
tres en Galicia. Apesar de esto decimos 
que, algunos escritores eclesiásticos se­
ñalan todavía uñ r úmero mucho más 
reducido. De creer es que los gallegos 
como pueblo independiente y generoso, 
comprendiendo que la unidad religiosa 
era el único medio de arribar á la conso­
lidación social y de formar una confede­
ración respetable aceptase el cristianis­
mo para contener los progresos de la 
conquista basados en el derecho de la 
fuerza. 

Si la Grecia sometida á Roma y con­
vertida en una pequeña provincia de la 
gran república, ejerc ó sobre ella el domi­
nio de la razón y poder de la ciencia. 
Galicia convertida en provincia de una 
poderosa monarquía, ejerció sobre ella 
el deminio de la conciencia, el poder de 
la religión, convocó al mundo á que le 
prestase adoración y el mundo corrió á 
besar el pavimento de sus templos; la Es­
paña fué su feudataria durante muchos 
siglos y la vía láctea señalaba al modesto 
peregrino y al opulento monarca el cami­
no de Santiago, donde venían á depositar 
sus ofrendas. 

Esta fué la religión del pasado y pre­
sente en Galicia, al tiempo toca señalar 
cual ha de ser la religión del porvenir. 

M. 

Crítica teatral 
COMPAÑÍA DE ÓPERA 

Dos tiples debutaron en nuestro teatro 
la semana que ha terminado: las señori­
tas Armandi y Eseriche. 

L a primera pisó la escena por primera 
vez en la Coruña y se presentó en óperas 
de tanto empeño como «Otello» y «Aida>, 
y aunque con las deficiencias inherentes 
á todo principiante, logró salir airosa y 
obtener algunos aplausof--, ya interpretan­
do la salvaje etiope, ya á la espiritual 
«Desdétnona». 

La segunda se nos presentó en «Her-
nani» é hizo una «Elvira» muy aceptable 
por todos conceptos, pues a su linda voz 
y á sus merecimientos como artista, une 
una belleza, juventud y elegancia que le 
dan acceso sin regateos en el mundo 
del arte. 

En las óperas que hemos enumerado y 
en «Carallería rusticana», preciosa pro­
ducción de Mascagui, y en otras repre­
sentadas, distingüese la señorita Rltcher, 
siempre graciosa y arrogante, y el nota­
bilísimo Cardinali, del mismo modo que 
los Sres Cattadori, Várela, Costa, Acbili, 
Ferrer, Saccardi y Dubois que de propó­
sito menciono el último para darle mi 
especial enhorabuena, pues es artista que 
se connaturaliza con los personajes que 
representa, y ya cantando como accio­
nando, sabe perfectamente lo que se hace. 

Abrióse un nuevo abono de 10 funcio­
nes en las que cantará la celebrada tiple 
ligera Sra. Galbany. 

Deseo que como en el abono anterior, 
no tenga el público motivos para quejar­
se, porque esto redunda en perjuicio de 
la empresa y de los artistas, y no hay de­
recho para protestar que sea escasa la 
concurrencia al teatro. 

ORSINO. 
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Prosa y verso 
UNA NOCHE-BUENA ABORO 

RECUERDOS 

¡Pobre marino!... En el banquete de la 
vida solo te cupo en suerte el agua. 

Llega al mundo, fecunda en iores y en 
aromas, la dulce primavera, viste el cam­
po sus más verdes y frescas galas; pintan 
el suelo fecundo las mimosas campani­
llas*, pian de amor los pajarillos en la 
espesura de los bosques; y tú, expatriado 
en el procelobo elemento, en pugna cons­
tante con el misterio de tu existencia; tú, 
problema patente de la vida; pobre paria 
de la familia humana, infeliz desterrado, 
hijastro de los continentes, ni orea tu 
sien el bálsamo del viento de la montaña, 
ni pisa tu pié el mullido césped de la 
aldea, ni llena tu corazón de ansias la 
proximidad de una mujer querida. Más 
desgraciado que nadie, no tienes junto á 
ti á quien decirle tus amores. Esclavo del 
destino, tu vida es un recuerdo triste, 
más desconsolador cuanto más lejos se le 
contempla. 

Sí; tu vida, querido hermano, es una 
ficción. Tu estas ahí, es cierto; tu planta 
huella altiva esa tabla que un día, oloroso 

pino, acaso mezcló el rumor de sus hojas 
á las tiernas declaraciones de dos aman­
tes; tu cabello lo agita el viento de la 
tempestad: tu valor subyuga la ira de la 
encrespada ola; tu voz domina el trueno; 
tu corazón desafía y vence á la tormenta. 
Pero ta alma, tus recuerdos, tus ansias, 
están en otro lado. Tu alma está ea aque­
lla casita blanca que vislumbras á través 
de tu deseo. Tu alma está en aquel nido 
de amores que abandonaste un día, lle­
vándote para á bordo una bendiciói y 
un beso. 

El beso, de tu mujer; la bendición, de 
tu madre. 

Tu alma está, en este momento, al lado 
de aquellas dos criaturas sonrosadas 
que juguetean con un retrato: es el tuyo. 
Los endiablados chiquillos se rien gran­
demente de verte con aquellas botazas, y 
uno con un alfiler te piocha los ojos en el 
cartón, y el otro con un lápiz tosco em­
badurna los bigotes de la fotografía. Dos 
mujeres alarmadas arrancan el retrato á 
los chicos, y la más vieja, al cojerlo, llora, 
y la más jóven—¡vaya si es guapa!—tam­
bién lo coje y lo besa con ternura cuando 
la vieja no mira. 

Y a sabes quienes son esas dos mujere?. 
Mientras, allá dentro, se siente un rui­

do infernal de cacerolas. La chiquillería 
de la aldea invade la bodega de tu casa 
y con unas zambombas tosquísimas, im­
provisadas con un puchero viejo, ensor­
decen y piden «migallos». 

—Señora María.... de hoy en un año y 
con salud, gritan las chiquillas, llevándo­
se los delantales repletos de higos seco». 

—Anda, anda.... «enchédeos, galopis», 
que por la mar anda «quen ó gana». 

Suenan las zambombas con algazara 
del demonio, «rallando las tripas», como 
dice tu madre, y los coros de chiquillos 
entonan un aguinaldo monótono, al son 
de la gaita que toca el tío Pedro de arri­
ba, á quien engatusaron al efecto los bu­
llangueros muchachos. 

Es la noche del 24 de Diciembre 
de 187.... 

El Cantábrico ruge sordo é iracundo, 
cual si en su enojado acento fuese una 
protesta contra la sangre de hermanos 
que viene á torrentes á enrojecer sus 
eristales. Negros crespones de funesto 
augurio entoldan el cielo. Preñada de ne­
gruras, avanza en serie continua de eri­
zados fantasmas la encrespada ola, que 
al batir la costa, se deshace en fragmen­
tos infinitos de maldiciones. 

Un barco desarbolado se mira en aquel 
mar terrible, pronto á convertirse en 
tumba. Juguete de la mar el débil vaso, 
tan pronto sube al cielo en la cúspide de 
líquida montaña, como desciende al abis­
mo en la misma ola, que se encoge y achi­
ca para volver á crecer con saña. E l vien­
to ruge en los obenques, que faltan uno á 
uno. Rota la maniobra firme, por las osci­
laciones continuadas del bajel, cae á cu­
bierta con aterrador estrépito. E l baró­
metro baja con desesperante indiferencia. 
Las anclas garrean sobre al arenisco fon­
do; la costa cercana prepara sus despia­
dados picos para recibir en ellos al buque 
que naufraga; y á este cuadro de dolor 
ofrece un marco lívido la nieve que cae 
á copos, como brindando un sudario al 
infeliz navegante que se está perdiendo. 



E l casco se queja. Rechinan sus ligazo­
nes y sus baos; toca ya la quilla, impri­
miendo feroces sacudidas que rompen las 
cadenas, y el bergantín se va sobre los 
bajos. 

Aquellas desnudas breñas que velan 
con sus picachos sobre el mar, son la 
atalaya de la muerte. E l pob e bergantín 
es cruelmente herido en sus pantoques; 
sus bombas no son suficientes á achicar 
el agua que hace por aquellos inmensos 
rumbos que le abrió el cuarzo en las en­
trañas de la obra viva. E l tripulante, des­
calzo, mojado, roto, afórrase á las palan­
cas de la bomba como á un último hilo 
de la existencia; pero, no hay remedio, 
hay que morir. 

Solo la virgen del Carmen á quien re­
zan, perdida la esperanza, puede hacer 
un milagro. 

Mas ios milagros van escaseando tanto 
sobre las olas!... 

¡Y llamarle Noche-Buena á eso!.... 

* 
* * Era inevitable!... Desciende el buque 

con fúnebre armonía al fondo del avaro 
mar que le sepulta entre hirvientes torbe­
llinos; las olas borran indiferentes aquel 
punto, un momento há habitado por el 
hombre; desaparece la inmensa espiral 
de esnumap, único epitafio que consagró 
el Océano al absorvido leño, y.... allá le-
JOÍ-, en la casita blanca, en el hogar tran­
quilo del pobre marinero, dos ángeles 
rubios dan vueltas á la caja de turrón, 
que, para aquel día, envió el ausente que 
está pereciendo. Se rien, manotean y dis­
putan entre sí las etiquetas pintarrajeadas 
que envuelven la tapa. Mientras, dos mu­
jeres, agitadas, sin duda, por presenti­
mientos extraños y por esa zozobra en 
que se agita continuamente el corazón de 
la esposa del marino, lloran y rezan. Y , 
¡oh prodigio de la sentida oración! E l 
se ha salvado. 

Enjuga tu llanto, buena madre. Sonríe­
te, esposa tierna, y vuelvan á agraciar 
tus mejillas esos dos lindos hoyuelos que 
matan de amor á tu marido. E l , se ha sal­
vado pensando en tí, y mira tú lo que es 
esa picara costumbre del mar; en este 
momento sueña en el fondo del bote sal­
vador, en que se quedó dormido, con un 
coy hú nedo por almohada ¿que creerás?., 
pues, que está á tu lado en el lecho, y 
que juntos oís tocar á misa de gallo en el 
campanario de vuestra aldea. 

Alégrate, tontísima, que aun es tuyo, 
aun le tienes; pero no te aseguraré yo 
que escape de otra, aunque reces mucho. 

f JOAQUÍN DE ARÉVALO. 

En la mar, 1881. 

NOTA DE COLOR 

De «verde» color pintado 
estaba el balcón aquel 
donde en un tiempo ¡ay! pasado 
de amor tanto hemos hablado 
yo junto al mar y tú en él. 

Pasó aquel tiempo precioso, 
y, ya en amores experta, 
á mi sucesor dichoso 
pruebas de amor venturoso 
diste en la encarnada puerta. 

No fué larga su ventura, 
y cuando los dos supimos 
que fueras ya tan perjura, 
despreciando tu hermosura 
de «oro» y «azul> te pusimos. 

* * 

Aunque el dolor mi corazón taladre 
y huyan de mi, por ellas, los placeres, 
no hablaré nunca mal de las mujeres 
¡que también era una mujer mí madre! 

VÍCTOR CASTRO RODRÍGUEZ, 
Madrid, Diciembre de 1900. 

ALBORADA 

Xa chegou a yalba, 
xa o sol alumea 
os altos picoutos 
d'os montes d'aldea, 
xa tocan a misa 
as cáuipas d airexa, 
y-os paxaros cantan 
y-os homes espertan; 
xa o gando camina 
de car'a pradeira, 
e brincan e balan 
n'o monte as ovellas; 
xa as auras sospiran 
dolcísimas queixas 
e todo é eoncertos 
e galas n'a térra; 
¡ay! cantor encantos 
e cantas grandezas 
Ten uaha alborada 
d'o vrao n'as aldeas! 

Felices d'os homes 
que tantas bellezas 

I J„c'os 0^cs ^orpo 
e yalma contewpran, 
dichosos d'os seres 
qu'os doores aqueixan 
e teñen soedades, 
d'o amor eompañeiras 
qu'en prácida calma 
consolan suas penas; 
dichosos d'aquiles 
cortexos que vexan 
o sol pol-o día 
de noite as estrelas 
o lado da virxen, 
o lado d'aquela 
que doura e feitiza 
a sua existenza; 
felices cen veces 
d'os homes qu'a veira 
d'o reg© prateado 
que frores e pelras 
n'as augas correntes 
manífico leva, 
as horas d'a vida 
fuxir vé lixeiras; 
dichosa d'a yalma 
que sinte e que pensa 
e corre boando 
moy lonxe d'a térra, 
y-as prantas divinas 
de Dios, pura ch ga; 
tanto encantamento 
e tantas grandezas 
ten uohi alborada 
d'o vrao n'as aldeas. 

Alá vai o Pepe 
seguindo a sua Euxenia, 
que vai mallar liño 
n'o outeiro d'a vela; 

os dous camiñando 
de igual xeito pensan, 
il quere falarlle 
sin que naide os vexa 
e-a solas n'o sonto 
falarlle quer ela. 
Un ano xa cumpre 
que por vea primeira 
tiveron n'o santo 
eruceiro de pedra, 
un bó parrafeo 
de doleos ternezas; 
os dous ben s'entenden 
y-amor se confesan, 
mais cóidanse moito 
que naide U'o seipa 
pra que*non mermuren 
nin falen as lenguas 
d'alguns fura-bolos 
e de moitas vellas; 
fan muy ben, os contos 
que o demo es entenda, 
ameres calados 
aforran xenreira^: 
atópanse logo 
y-estonces comenzan 
a falar baixiño 
d'amores e queixas; 
a nena seus olios 
ten fixos n'a térra 
e xoga eo-as puntas 
d'o paño de seda, 
o mozo con menos 
vergonza que ela, 
ou rí cando a mira 
ou ben He fai festas: 
o sol vai saindo 
as frores espertan, 
coa croas d'orballo 
d'o campo son reinas; 
as vacas que muxen, 
os nenos que berrán, 
os braneos cabirtos 
que comen as hedras, 
os dolces paxáros 
que n'as carballeiras 
xa pian n'os niños, 
easiñas de herba, 
son vagoa eoncertos 
qu'a groria aaemellan; 
e tanta armonía 
e tantas grandezas 
ten unha alborada 
no vrao n'as aldeas 

¿Q ie fai o gaiteíro 
que os días de testa 
tocando a alborada 
n'o pobo, non deixa 
no' l«ito dormindo 
nin mozos nin nenas? 
Cand'o condenido 
tocando s'a chega 
a porta d'aqueles 
que dolmen, espertan, 
e todos en riolu 
detrás de si leva, 
cal leva o abesouro 
tras sí as abellas, 
cal leva no ceo 
a lúa as estrelas, 
facéndolle a corte 
brilando muy ledas. 
¿Que fai o gaiteiro? 
¿Pra que asina deixa 
tan acarrunchada 
a gaita parleira? 
que v« ña o gaiteiro, 
que veña, que veña, 
tocando a alborada, 



R E V I S T A G A L L E G A 

tocando a rauiñeira, 
sin perda de tempo 
qu(o piden as nenas..., 
mais non.... que non todos 
sen días de festa. 
Que traballen hoxe 
n'as hortas e leiras; 
a vao os tesouros, 
a vao as bellezas, 
ten unha alborada 
do vrao n'ss aldeas. 

VALENTÍN LAMAS CARVAJAL. 

E L NáLCIMIENTO DE JESÚS 

Cesad los que tardías 
sintiendo las edades, 
el día de bondades 
pedis con santo ardor. 

Vivífico rocío 
ya desaendió del eielo; 
y abierto el fértil suelo, 
ya brota al Salvador. 

¿Le veis? En pobre cuna 
contémplale la tierra.... 
pastores de la sierra, 
venid eon ágil pié. 

E l Rey del alto empíreo 
entre vosotros mora.... 
¡dichoso aquel que ahora 
le rinda humilde fé! 

¿No veis cual circundados 
de refulgentes nubes, 
ensalzan los querubes 
al Príncipe de Paz? 

Venid: si á un hombre el cielo 
saluda reverente, 
mortales, vuestra frente 
á un Dios presto inclinad. 

En Cándidos cendales 
mirad allí sereno 
al Dios del rayo y trueno, 
al vengador Jahovah. 

No h ya á sus iras miedo: 
es Dios, más es un niño, 
con infantil aliño 
amor le muestra acá. 

¡Oh celestial infante! 
¡oh vántago divino, 
que á conquistar no vino 
más reinos que el del amor. 

Veréi le entre los brazos 
de Cándida doncella, 
lanzándo su faz bella 

celeste resplandor. 

¿Que hacéis? En dulces tonos, 
al son de dulce avena, 
eon alma de fe llena 
cantad al Niño-Rey, 

D^jad honda y callado.... 
día vendrá dichoso, 
que su cayado hermoso 
sigáis cual mansa grey. 

¡Oh celestial vagido! 
solloza.... ¡ay! ¿es un hombre? 
más ¿no será su nombre 
terror de Satanás? 

¡Oh misterioso niño! 
enjuga el precoz llanto.... 

¡ay! sangre, licor santo, 
más tarde verterás. 

Su ponzoñoso d^rdo 
en vano la serpiente, 
del vástago inocente 
al pecho enderezó. 

Coronas dad al niño.... 
¿no veis como entre lazos 
de sus nervudos brazos 
al áspid quebrantó? 

Traed, traed guirnaldas, 
traedle ricos dones, 
ra3s no: los corazones, 
los corazones dad. 

¡Eterna gloria al Santo, 
que al vil dragón aterra! 
al hombre aquí en la tierra 
amor, virtud y paz! 

JUAN A. SACO Y ARCE. 
Orense, Julio, 1861. 

R A P I D A 

Eran las diez de la noche. 
Aun no sabía si su mísero hogar se en­

cendería para condimentar la humildísi­
ma cena: un poco de bacalao amañado 
con unas patatas, algunas sardinas y un 
puñado de higos pasos, remojado todo ello 
con medio litro del tinto peleón. 

Todavía ignoraba si á Ja hora en que 
todos se entregan á los hartazgos y liba­
ciones de la Noche-buena, ella, la despre­
ciable criatura, más infeliz que criminal, 
llevaría á su boca algún alimento caliente 
en aquella noche glacial que conmemora­
ba el Natalicio del Salvador del universo. 

Hilos de hirviente humor escaldaban 
sus mejillas.... el hambre palidecía su 
faz.... el frío entumecía sus miembros 

¡Forzoso era acostarse sin cenar....! 

L a casueha retumba con los fuertes 
golpes dados á la puerta. 

Ella baja y la abre. 
ün hombre, aturdido por los vapores 

alcohólicos, coge entre sus nervudos bra­
zos el delicado talle de la pecadora: une 
sus labios á los labios de ella: la acaricia 
con brutales embestidas.... la ama y la 
desdeña á un tiempo.... 

Márchas i arrojando al suelo una mo­
neda de plata que ella recoge.... 

¡Ya tiene cena, y como también tiene 
alma, por lo mismo que llora, por sus 
labios impúdicos resbala místicamente 
una plegaria de reconocimiento que en 
el cíelo recibe yacepta el Dios de las mise­
ricordias....! 

Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—¡Saúde e turrón, tío Chinto! 
— ¡ 0 mesmo che deseo, Mingóte! 
— E que teña unha í^liz Noite-boa. 
—Gracias, ho, gracias. 

— E que He vaia milor que a os maes­
tros da« escolas. 

—¡Home! ¿por qué? 
—Pol-o contó dos aguinaldos. 
—Non che entendo. 
—Quero decir, que lie den eousas de 

proveito. 
—¿E d* aquela a os maiestros lias non 

dan? 
—De todo ten. 
—Pois ti dirá?. 
—Mire, eu lie conozco á un que xa 

xuntou dueia * media de polos tíficos. 
—¡Ave María, ho! 
— E tres duelas de macallao de can. 
—¡Mira, Mingallo! ¿El seique quéresme 

tomal-o pelo? 
—Pois? non lie minto nada, porque os 

pais dos nenos, sobre todo das escolas 
púbricas, enchen a os maiestros de follas 
de macallo do barato. 

—Ben, home, ben: pro, xa ves, cada 
un da ó que poide. 

—Si , mais si con cada macallao deran 
unha garrafa de viño tinto para matal-a 
sede, menos mal, porque está salgado 
que o domo ó resiste, 

—Déixate de chistes e fala d'outras 
cousas. 

—Pois falareille da festa infantil. 
—¿Qué festa infantil? 
—Unha que vai facer «El Noroeste». 
—Primeiramente dime que cousa é eso 

do noroeste ¿él será o vento? 
—Non é o vento nin o aire, senon un 

boletín que chámase co aquél nome. 
—¿E que vai facer ese boletín? 
—Pois un nacemento e mais regalar 

xoguetes a os nenos probes. 
—Home, esa eche unha boa obra de 

caridade. 
— X a lio creo. 
—Van a estarche contentol-os nenos, 

e mais cantarán os villancicos. 
—Agora xa se He non gasta eso. 
—Ben sei que todo e unha pillería. 
—Pro ainda He hai misa do galo. 
—Eso, meu neno, eche un relaxo. 
— E mais sírvelle de protesto pra lie 

andar toda a noite de merluza. 
—¿De qué? 
— De merluza. 
—¡Dirás pescada! 
—Non, señor, merluza. 
—Pois se te non espricas non póidoehe 

entender. 
—Din agora merluza as borracheíras. 
—¡Acabáramos! Tes razón que en tal 

noite sémpre hai moitos bébedos. 
— E mais moitas enchentas. 
— E moito turrón. 
—Non, este ano non He hai moito. 
—¿Por qué? 
—Porque viñeron poucos turroneiros. 
—Pois todol-os anos abundan. 
— E que este non había casas pra se 

poñer p a a venda. 
—Parece mentira. 
—Pois elle unha verdade, e tanta que 

un tivo que se poñer no portal d( una casa. 
—¿Sei que si? 
—Si, señor, e mais pagao ben. 
—Deixa, que xa ó pagarán os com­

pradores. 
—Eso por de contado, da mesma ma-

neira que pagará o país todal-as trifulcas 
que n-el se fan. 

—¿A que te refires? 
—Pois refirome á que a nosa provio-
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cia «stá ben representada c'os represen­
tantes que temos. 

—Menos mal. 
—Pro ao revés, porque na diputación 

provincial pasan cousas que non ion pra 
decir. 

—Mais tí as dis, larchán. 
—Non, señor, nin tan siquera repito ó 

que no Congreso dixo o diputado Sr. Be­
cerra Armesto. 

—¿E qué dixo? 
—Atrocidades: que ei o presupuesto 

estaba alzado, que si n el figuraban canti­
dades cuya inversión non estaba xustifi-
cada, e outra ehea de cousas pol-o istilo. 

—Mira: non fales de cousas que dan 
nexo. 

—Ten razón, porque enritan á cales-
quer e non hay pra que se quental-a testa. 

—O que fai falta é quen diga as verda­
des sen medo. Mingóte. 

—Pro tamen haille moitoa que non fa-
lan por comenencia, tío Chinto. 

Fol-a copia, 
JANIÑO. 

Informaciones 
NUEVA REVISTA, 

Hemos recibido el prospecto dé una 
revista que con el titulo de «Galicia His­
tórica» trata de fundarse en Santiago, es­
tando la dirección á cargo del M. I. peñor 
don Antonio López Ferreiro, Canónigo 
Archivero de la S. I. Catedral de Santiago 
y meritísimo publicista. 

Nos alegraríamos de que el proyecto 
se realice, aunque lo dudamos, porque en 
Gálica, en cuanto se relaciona con las 
letras, hay una apatía desconsoladora. 

* * 

Un siglo de periodismo 
(l8oo~f9oo) 

Apuntes de la historia del periodismo y la 
imprenta en la Coruña. 

Nuestro amigo y colaborador Eugenio 
Carré Aldao, está ultimando la obra que 
con este titulo tiene en preparación hace 
tiempo, y de la que en muy ligerisimo 
extracto ha publicado un como resumen 
de ella en los nú ñeros de nuestra REVISTA 
de Mayo á Julio de 1899. 

Hemos tenido ocasión de ver el trabajo 
del Sr. Carré é indudablemente llamará 
la atención por lo numeroso y curioso de 
los datos que trae acerca de periódicos, 
periodistas, imprenta y porque la obra 
irá ilustrada con facsímiles de todos los 
periódicos hasta mediados del siglo, épo­
ca en que puede decirse que cesa la im­
portancia de estos estudios. 

Los datos biblio-biográficos de la obra 
del Sr. Carré, son curiosísimos é intere­
santes, así como la reseña que hace al 
mismo tiempo del progreso del periodis­
mo, estudiando la historia política y la de 
la legislación de cada período—por lo que 
divide su obra en varias partes ó épocas. 

Quizás para principios del próximo año 
comenzará la impresión del trabajo del 
señor Carié, que verdaderamente llamará 

la atención y que formará un volumen lo 
manos de 400 páginas profusamente ilus­
trado. 

* 
* * 

LIRRO INTERESANTE 
Nuestro antiguo y querido amigo don 

Francisco Tettamancy Gastón, nos ha 
obsequiado con un pjemplar de su merití­
simo libro, «Apuntes para la historia Co­
mercial de la Coruña», el primero y único 
hasta el presente que se ha publicado de 
tal índole. 

E l trabajo del Sr. Tettamancy es tan 
interesante que no basta una simple noti­
cia para ocuparse de él. 

Lo haremos oportunamente con la de­
tención que el libro merece, concretándo­
nos por el momento, á darle las más 
expresivas gracias por Í-U atención y ca­
riñosa dedicatoria, al paso que sincera­
mente le felicitamos por su gigantesca 
labor. 

* 
* * 

LA NUIT DE ZUMARRAGA 
Con este título, acaba de publicar nues­

tro querido amigo el eminente músico y 
distinguido literato Mr. Laurent de Rillé, 
un libro que constituye una série de cuen­
tos ó novelas cortas en las que el autor 
hace gala de la inspiración y talento á 
que nos tiene acostumbrados. 

La falta de espacio, nos impide, hoy, 
ocuparnos con la extensión que se me­
rece, el trabajo de Mr. Rillé, que habre­
mos de hacer en la primera oportunidad; 
enviándole las gracias más expresivas 
por el recuerdo y cariñosa dedicatoria 
que nos prodiga. 

*** 
RECOMPENSAS 

Con motivo del viaje de los Reyes á la 
Coruña, se han concedido las siguientes 
recompensas. 

Al Sr. D. Luís Argudín Bolívar, Alcal­
de de esta Capital y al Sr. D. Antonio 
Otero Pensado, Presidente de la Diputa­
ción provincia], la gran Cruz de Isabel la 
Católica, y á los Sres D. Ramón Vidal, 
empleado en este Gobierno y D. Antonio 
Fernández López, al nombramiento de 
Caballeros de la misma real y distinguida 
orden, por servicios prestados en la época 
del viaje regio. 

Damos nuestra enhorabuena á los agra­
ciados por la distinción de que han sido 
objeto. 

* 
* * 

BIEN VENIDO 
Hemos tenido la satisfacción de estre­

char la mano á nuestro muy querido 
amigo y compañero, el redactor de «La 
Idea Moderna» de Lugo, D. Julio Núñez, 
al que damos la bienvenida. 

* 
* * 

BUEN VIAJE 
En el vapor que salió de nuestro puer­

to el día 20 del actual ha partido precipi­
tadamente para la Habana, con el objeto 
de ventilar asuntos de familia, nuestro 
querido amigo D. Manuel Salgado Rosen-
de, socio de la acreditada litografía «La 
Artística». 

En la imposibilidad de poder despedir­

se personalmente de sus numerosos ami­
gos, nos ruega lo hagamos por conducto 
de nuestro periódico; encargo que cum­
plimos gustosos, deseándole un feliz viaje 
y pronto retorno á los patrios lares. 

« 
* * F I E S T A INFANTIL 

La fiesta infantil de la Caridad organi­
zada por nuestro colega local «El No­
roeste», será digna del humanitario pen­
samiento que inspiró el acto realizado 
por tan ilustrado colega. 

Reeíbense muchos donativos y el fes­
tival habrá de llamar seguramente la 
atención. 

Darnos nuestra más entusiasta enhora­
buena al ilustrado colega. 

Tipografía «El Noimte>, Galera, 21 

El Vallisoletano 
V I N O S Y C O M E S T I B L E S 

J u a n a de V e g a 3 8 

Vinos tintos superiores de Castilla y 
Rivero. 

Blancos de Rueda legítimo0. 
Gran vino rancio especial para enfer­

mos á 1*50 pesetas litro. 

Peluquería 
Recomendable por todo estremo es la 

peluquería moderna que en el primer pi­
so de la casa núoo. 26 de la calle Real, 
ha establecido D. José M. González. 

Todos los utensilios se desinfectan con 
agua sublimada, evitando atí toda clase 
de contagio. 

Sastrería de Daniel Gonceiro 
B I E O O D E AGUA, a á — P R l W P A d 

Elegancia y economía.—Esme­
ro en e corte. 

Especialidad en los géneros que 
so recomiendan por su bondad y 
baratura. 

FRANCISCO LOPEZ, ENCUADERNA­
DOR,—Luchana, 32.—Encuademacio­

nes de lujo y sencillas en papel, tela y pie-
Esmerado trabajo y precios sin compe­
tencia. 

E L LEGITIMO 
Petróleo Gal 

PARA E L PELO 
Se vende en la Coruña al precio 

de 3 y 5 pesetas frasco con espon-
jita en las perfumerías de D.a Rita 
Esteba, Real 1, y de D.a Andrea 
Domínguez, Cantón G-rande 2. 

Tarjetas de visita 
Se hacen en esta imprenta a 

seis reales el ciento. 
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Seidel Kaninanii 
Las más perfectas y sólidas, sin competencia en durabilidad, no te­

niendo rival. 
Las piezas expuestas á mucha fricción son de acero forjado y no de 

fundición maleable como en otras. 
Nadie compre sin antes visitar este establecimiento, haciéndose 

acompañar de personas inteligentes en la materia. 
Relojes de todas las mejores marcas y precios sin competencia po­

sible. 
Se hacen 

VENTAS A L CONTADO Y Á PLAZOS 

Unico depósito: 

Relo|ería y platería de Juan Amor 
REAL, 28^CORUÑA 

F r e n t e á «Los Chicos» Frente á «Los Chicos» 

Todo R E L O J WALTHAM tiene el volante compensado y el espiral templado, con lo cual se obtiene una marcha uniforme 
en las diferentes temperaturas. 

Todo R E L O J WALTHAM tiene piñón ó tambor de seguridad. 
Todo R E L O J WALTHAM está construido bajo el principio de intereambiabilidad, de modo qae toda pieza rota ó desgasta­

da se reemplaz > por otrf* igual que se adquiere en los depósitos de la Compañía, facilitando y abaratando la compostura. 
Todo R E L O J WALTHAM tiene garantizada su más perfecta construcción y el empleo de los mejores rateriales por medio 

de un certifi -ado de fábrca que acompaña á cada Reloj. 
Depósito exclusivo en la Coruña: 

GRAN RELOJERIA T CASA DE CAMBIO 
— D E — 

MANUKL. MAL.DK 
B E A L , 9 6 — C o r u ñ a B E A L - 9 6 — C o r u ñ a 

Gran Taller k Mamóte 
— D E — 

Antonio Molina 
SANCHEZ B R E G U A , 6--COJEIÜÑA 

Se construyen Panteones, Lápidas, Cruces, Pilas bautisma­
les y Altares.—Gran surtido en chimeneas, fregaderos y em­
baldosado, mesas para café, lavabos y todo lo concerniente 
a l ramo. Se conté-ta en el día á cuantos pidan datos, planos, 
dibujos, precios, etc. 

RELOJERÍA DE JOSÉ DÍAZ 
S A N A N D R É S , 102 

Se venden relojes de pared y bolsillo de las mejores fábri-
cas conocidas.—Especialidad en las marcas Waltham, Orne­
l a , Donaníer, Seeland, Robert-Tissot, Roskopf, Patent y otros. 
Se arregla toda clase de relojes, espefialmente los de «reoe-
tíción», cronómetros, cronóglofos, fonógrafos, cajas de músi-
ea y metrónomos. 

L I B R O N U E V O 
"Fragmentos de la Historia de GaJicia" 

POR JÜSTO E. AREAL 
PRÓLOGO DE GALO SALINAS RODRÍGUEZ 

De venta al precio de 3 pesetas en la «Librería Regional 
á» Eugenio Carré Aldao. 

Máquinas para coser «Wertheim» 
E L E G I R A TRIPLEX, máquina á tres puntos ó sea cadeneta 

doble pespunte y punto de 
bordar á 2'50 pesetas se­
manales y al contado el 
20 por 100 de rebaja; sur­
tido en aguja*, hilos, se­
das y piezas sueltas: se 
componen todas las má­
quinas de esta casa, para 
lo cual se dispone de un 
inte igente mecánico. Precios módicos. 

C A N T O N P E Q U E Ñ O , 2 5 - C O R U Ñ A 

Importante 
— Á L O S D U E Ñ O S Y M A E S T R O » D E O B R A S ~ 

M A T E R I A L E S D E OONSTEUCCION 

Pintura?, tamices, brochas y pinceles.—Papeles pintados.— 
Kola catalana y francesa (marca «Medalla»).—Portland rápido 
y lento.—CAL VIVA FINA Y YESOS para estuques.—Teja pia­
ña.—Tuberías de barro.—Azulejos blancos y de color.—Baldo­
sas de barro blancas y encarnadas.—Ladrillos refractarios, etc. 

Sres . F e r n á n d e z Cteyán y Compañía 
Colón, 28, Yigo,—Plaza de Pontevedra, S, frente al Instituto, Coruñm 



BKVIHTA • A I X I f t A 

COMERCIOS PPINCIPALFS Y RECOMENDADOS DE I .A CORUnA 
• j O T E L CONTINENTAL, DE MANUEL 
HLOSADA.—Olmos, 28, Coruña.—Situa­
do en el mejor punto de la población.— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera­
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

Gonzalo Martínez g ^ S ^ S 
bajo.—Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de España. 

EMILIO EERMIÜA.—Guarnimosfro .— 
Franja^ 42 y Resl, 39.—Monturas, fre­

nos, correas, fabricación de cuantos ob­
elos pertenecen á esta industria. 

Taller de mármoles 
DE E . CUADRADO Y C.a 

J u a n a de Vega, n ú m . 3 3 — C o r u ñ a 

B ESCUDERO E HITOS.—Oízán 74: y 
• Socorro, 35.—Talleres y almacenes 

de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

MANUELA JASPE.—Estrecha de San 
Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu-

mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

Mannel Sánchez Yañez 
P R O F E S O R D E M Ú S I C A 
Da lecciones de solfeo, piano y violín. 

Afina pianos y se encarga de la organiza­
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, et­
cétera, para conciertos, bailes y reunio­
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Fotografía de rtrís 
D E J O S M S E L L I E R 

SAN A * D R B P 9 

La Habanera 
— CONFITERÍA Y PASTELERÍA — 

Cal le de S a n A n d r é s , 164: 
Constante surtido en dulces de lo más 

selecto y escogido. 
Confituras y bombones de las mejores 

fábricas nacionales y extranjeras. 
Esta casa pone especial interés en ser­

vir sus encaríros. 

CAFE NOROESTE 
MANUEL HODRiaüEZ 

B U A N U E V A , 13 

Mil pesetas 
— a l p ú b l i c o -

VINOS DE JOSÉ GARCÍA—OLMOS, 23, CORUÑA 
Rivero blanco y tinto, á 070 pts. litro. 
Castilla tinto, á 0'60 idem id^m. 
Rueda blanco, á 0'60 idem i d e » . 
Valdepeñas, á 0£60 idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además, á quien lo pida se le precintarán, 
hallándome dispuesto á pagar mil pesetas 
si se prueba que contienen a'gima compo­
sición. 

Ante los hechos, todo el mundo calla 

lANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
'Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Especialidad en 
velos para los mismos y gorritas de bao» 
tizo. Esmero en las reformas. Grande» 
pensamientos, anchas cintas y coronas. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—Marina, 28. 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 

NDRES V I L L A B R I L L E , I f é i i w . — S a -
Nicolás, 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatr® de la tarde. 

Gran Aimac a música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y A C C S 8 0 R I 0 S DB TODAS 

C L A S E S PARA PANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 

CANUTO BEREA Y OOMP.a 
R E A L , 8 8 - C 0 R U Ñ A 

Música Gallega.—Canto y Piano 
L i d . 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 

cadá uno 3 ptas..—Baldomir. cComo foy?» Melodía, 2 pese­
tas.—«Meus amores». Melodía, 2 ptas.-^—^erea. «Un sospiro» 
Melodía, 1'50 ptas.—Cfcawé. «Os teus olios». Melodía, 1'50 pe­
setas.—«Un adiós á Maríquiña», Melodía, 2t50 ptas.—Lem, 
«A Nenita», Melodía, 2 ptas.—«Malenconía», Melodía, 2 pe­
setas.—Monten. «As íixeiras anduriñas». Balada, 1'50 ptas.— 
«Doce sonó». Balada, 2 ptas.—«Negra sombra». Balada, r50 
ptas.—«Lonxe d'a terriña», Balada, 1*50 ptas.—«O pensar 
d'o labrego». Balada, 1£50 ptas.—PiJi^O SOLO,—Berea. 
«La Alfonsinp», Muiñeira, 3 ptas.—Chavé. «A Foliada», (con 
letra), 5 ptas.—Cinna, «Serenata Gállega», 4: ptas.—«Ro­
manza Gallega», 2 ptas.—Len*. «Serantellos», Paráfrasis 
Gallega, 2*50 ptas.—Montes, «Maruxiña», Muiñeira (con le­
tra), 2'50 ptas.—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle­
gos», Pase uoble, 2 ptas.— jha noite na eirá do trigo», Ba­
lada Gallega (con letra)v ¿,:oO ptas.—5OWÉ^. «Rapsodia 
Gallega», 4 ptas.— Veifta. «Alborada Gallega», 3 pesetas. 

Baña y f kpez, 
VAPORES A R A TODO» LOS PUERTOS D E L L I T O R A L 

3 , S a n t a C a t a l i n a , 3 

Liiea de Yaporcs asturianos entre Bilbao j Barcelona 
AGENTfcg? L L O I D A L E M A N 

8, SANTA CATALINA, 3' 

PONDA «LA VICTORIA» 
— D I — 

Antonio López Soengas 
SAN ANDRÉS, 164—CORUÑA 

Y T y L L E R DE GUARNICIONERIA DE TODO LO CONCER­
NIENTE Á ESTA INDUSTRIA 

— DE 

Ramón Gómez 
26, Cantón Grande, 2 6 — T e l é f o n o 131—Corana 

Hambnrg-Sndanierik Hisctie 
DÁMPFSHIFFFAHRTS-aESiüL.LSHAFt 

Compañía Hambnrgdesa Sfldamerieasa de vapores correos 
A L RIO D E L A P L A T A 

El dia 2 de Enero saldrá de este puerto directamente 
piara los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor 

MENDOZA 
Admite carga y pasajeros. Estos buques tienen raagnífieas 

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan do­
tados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros españoles. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes ea la 
Coruña, Sres. Hijos de Marchesi Dalmau, calle Real 75. 

DE M. HERNÁNDEZ 
E s t r e c h a de S a n A n d r é s , n ú m . 3 — C o r a n a 

Sa confecciona toda dase dé colchones, á domicilio; surtido 
completo en colchonea hechos, de jde quince pesetas en pelante. 

Sociedad Electro-Fotográfica 
R E A L , 86—LA CORUÑA 


